


El único pocita que qued&b^ &o. toda ;a.ft!Lt«[Leidia d «l orbe doode ae habla, la.
lun^aa CAEtellajin ba causado pTofiiodc gentimiento qo aolo ^ loa admiradores del autor de E l Viriiffo 
eíDO k cuencos «stíman eo lo (jue vale el talento. (Deacanae en paz el ílnatre TallieoktaDO!

S«ria preoiQo remoncartic's 1 laa prLmeraa c«ntiari»s la» eda(i«s bárbaras para dar con un ñecbo 
semejance al Qae ha. ocurrido en Belgrado.. Imposible parece que en pleno siglo xx y  en el £eno d « la 
culta. Earop& hayan podido realizarse tan horribles crimcnca» Imposiblca da abonar por &íii(iüd oon- 
i;eOt4 . Aparca de «aco, es ain^ular )a pa$l*ldad con que laa Corteé europese &e ban quedado mirando lo 
ocurrido. Lo único que ban dicho basta ahora es que no quieren meterle para nads en lo que bsi^aa d 
dejen de hacer I09 servios, como ai en vez de un regteidio y  do tantos a&e»iQatoB se tricara de unariña 
eutre cbulapos. Decididamente todo <L muado $a vuelve scirdo y  oie^o en estos ciempos.

Contlnns el Gobierno leyendo proyectos y más proyectos de ley, destinados todos ellos ¿ apoliilarae 
en loa repleto» archivos del Concreso 7 el Senado. ¡Cuánto papel malcascado, y cuanto espacio, Qne 
podría, haberse aprovectiado ms^or, en Jas columnas de los peri4dicosi para insertar loda caá prosa mi- 

.ni&teria.l!
T que no «e  andan porias ramas nuestros rainietros; el uno quiere crear cajas de retiro páralos 

obreros; el otro acabar eon la mendicidad; este arregla la instrucción púbJica; e] otro sale Con nna es- 
eaadra de 700 tuillonca, T  este, á bnen seguro, será el único proyecto qnc prospere» asi como la crea- 
cifra di! no que Inatltrnto^ Direccifra del Trabajo, qne eost«r&^0,000 duros, ai bisn hay qip;c advertir 
que serán anuales, y  no por nna sola vez.

Csoca lo queeonviení: tener eacqadras; lo demás aon pamplinas. For el pronto, ya  tenemoa lo prin­
cipal que e? el almirante «on los correspondientes vico-almirantes y  contra'almirantcs. Siempre ba aido 
costumbre española poner la. horca antea qne el Jn^ar.

Tía sido convertido en yate real ê  aviso Gíraidai haciéndose lenguas Jos periódicas de lo bien <̂ ue 
ha quedado.

EJ gobicrjuo hace bi»u en preocuparse de esa« crandes escuadras que hemos de tener, y do esas ad­
mirables transformaciones que han de experimentar nuestros ayuntamientoa y nuestras cárceles y  
nuestras escuelas, y  por lo tanto ¿¿quéparar Tttiifííeá en pequeneces'ccmo la cacatió» de los duros s»' 
TÍi]at)OS y  de ]a« epldemiae que se desarrollan por la malaalimenEación y de la mortandad terrible que 
ha^e llegar al lú por mil el número de defunciones en no poeas provincias? Eso son míitiíGias indignas 
d^ llamar la atebeifru de esos laeoioparablea hombrea de Estado que «atan »1 frente del j^obierno.

Continúan funcionando los tribunales de ezámenes en las Universidades, y  es de ver la que 
allí ae hace de afumitos libr^i. Haeen má& esos tribunalea en favor de la. que todos los
decretos que pueda expedir el ministro del ramo, pues no es de creer que les queden ganaa 1 loa 
libyeá repetir la suertei Parece que Ja consigna de los tribunales sea, como Ja do marras: ó $omvterBe ó 
d im iiir. 7  así va todo en este bienaventurado pais.

Ej{ objeto de generales elogios la ardorosísima csmpafla que está haciendo en el Congreso Ja minO' 
riit republicana. Se comprende qne á los coQserTaoores y  fn&ionistas no les llegue la camisa al cuerpo 
¡rLqaello es u n a r n ^ c fc f^ i i í c a i 'A b o r a  dicen, sin embargo, qne ya  se verá lo que va a. auccder 
cuando ac diseuta el Üeneaje. All¿ veremos.

Lo qaeocnrre en Valencia, con loa blaaquiecas y  sorianistas pasa ya  de castaflo oscuro, y  constituye 
uoa pagina tristisima para el buen nombre de aquella cultísima capital. Es necesario de todo panto 
q ic  acaben tan bochornosas escenas, viniendo obligado á ello, más que nadie el Sr. Salmerón.

Pronto vamos a tener en Dareelona unas^«í<is organizadas por una tEtitlada Sociedad de festivales 
ó cosa asi. Tememos no resulte todo «Elo un fracaso^ pues la verdad es que para tiestas estamos. E&tae 
cosas debstt »alir espoctanesmente, siendo inútil qne el preboate mande alegrarnos ¿ las dooe en
pf^ntíT, .
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l*RBDICCtONE5 Dn {SITARÍA

A Ias puerto b de i Ca íé de EapAflA de Málaga,
hablfl-ban un^ carde vsxioa íficionadoa al arte 
dramático 7 alpfunos actores^ «Dtre los eaalea 
ñ^ara.ba Ld^aro R a li, Director de compafiía de 
g¿dBTo chico» cOmico muy malo, ca.Dta^nt« que 
no s » podía, o ír &in algodones en loa oídoa 7 
Director q a t¡ debía « tupezar por dirigirse fl. gí 
miamo-

Era Alto, muy alto, con una peohnfra fauomottal, plernRa relativamente d^ljiadae 7 sobre aquel mo- 
nameoto d«̂  cí-rne, se deatacaba una cara redonda con carriDoe qae paroQi^tn binohadcs, la cual se ba*
Janceaba sobre lo» hombros, por falta de cuello qae ía elevase, como una cspocie de luna llena

Viendo aquella cara, qn« recordaba la de esos asi^elotes de retabJo mal eincotado, que ae ven en los 
aleares cbnrrlfiraereeQoa de alíganos pueblos, no había más remedio que reírse.

Era la üaLea condición q ii« t^nía para el ejercicio del arte cúmlco, el pedant«gco Lázaro EuEz 
L i  conTcreaciÓn era muy animada y  ridfealo Director, puesto el paño al piilpUo, dirJíjia sos dia­

tribas contra los actores de verao, contra Ja Saetéela de Dsciamac^úa de la v illa  y  cort« 7 contra loa 
aQtorca cómicos de la época.

Le  oían loa demás «la  contestarle, no por (alca de argnm«tttos, si noporqnc unando Lázaro hablaba 
no era posible meter baza. '

De pronto acercóse al grnpo la T ía  P^Uitem, gitana de la calle d «l Pulidero, que v iv ía  déla caridad 
pública y qne era cu Málae^a m is poptilar qae el ManquiiQ agvaor y

—¿Ssiloritos, no iiay noa perra pa esta probe gitana?—exclamó ia perdiosora.
L iza ro  alcttiti perorando.
-  Por la sahi d « «us vivos y  la groria de en» muertos ¿no hay una limoson?-replicÓ la ffítana eon 

voz suplicante.
Lázaro al •í'erae de nuevo interrampido la miró con desprecio y  dijo:
—Vete enhoramala y  déjame. ' '
La r í «  Peíít?ccw ae repD40, se tereió el mantón se^ro, becbo girones y  gritó:
— ¡Vaya con el scAorf [Vaya eon el ^enío qoe tióol [A y, bijo mío «e  conoce qae no sirve oté pa Jíeyf 
—■¿Por qne...?—preguntó Lázaro con voz avinagrada,
V entonces la gitana, dclialando aquel rostro desoomnnal j  procnrando alojarse, por io que pudiera 

osurrir, exclamó:
- ¡P o iq a é  esa cara no cabe en nenguna monea! N aroíso D íaz dk Escoz

Por darte ttn aolo beso vida mía, 
en ta boca purpú.r«a y sonroaada, 
no s« lo qae mi alma enamorada 
por eonsecQír su intento ta darfa. 
Pero tii, por mi mal, «res tan fría 
como la boja brillante de una espada, 
eaal Ja blanca cimera plateada

U IÑ T  S E S O

qtic da á los Alpes majestad bravia.
Ven y  jonta tns labios A mis labios,
Que daré mi ilusión salo un sep^ando 
y  en tus brazos me tencas casi preso.
Verás como se marchan tos a F^ravior, -
y  al tener conseguido todo sao
íiquó me importa mi bien qne se hunda el mundo?
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LAS NIRAS FRIVOLAS

Lft familis, de D. Pedro F«rd&nd«s O lken ía d »  era d » l&s mdB linajcidaB 7 ariatoorAtícas
aqHalla, capital de proviDcift, d^Qde, prjDoipaliceQte se admiraba «J lujo, lio&to, eapl«ndor y  elo- 

i^RDCía de D," feapos^ de D» Peníro) y  do eua trea bijaa, altaa, eaperitnales y  seDaíblec^ CCudo
tres coDcepcíonea de üh cerebro roniílotiQO; tres bellas istitiljdade« qne no bflc í̂ao otra cosa que llcoar 
Sü OTierpo dú ^aaaa, ñor^s y  sedaa 7 bu alma, de co^as sapérjlaas, iDs^ataiicis.1ee y ridfoaUe.

£l g ra n d e  odio de eetaa mojerea «e o i fralla úD UQ& parienta do ellaa, en cierta D> Concepción de 
GonzAlea de Frieto OolJado  ̂Bobríoa de D. Pedro, la eoa] no sito riv^liis^bfl. cleerant^ia 7 mnibo con 
Bue prim AB  7 sti tía, alendo menoa rica que ellas, Bino que laa excedía algunas ra^a  an AquelUe pnC'

ril«a compatanclaa.
Cuando ^  e&oontralaan eatas mujerea cu 

la  if^lo^la» on el teatro, en al§?una. recepción 
BU7E,úde ens ank];tce> ac escudrlDaban con 
ferocidad implacable^ aquello no ar& KiiraT- 
M, SÍQO aQAliaarac con Jas pupilas que to­
maban ]os punzantes ftilfirorcs dclcscalpeJo 
qtie raja la carne 7 abooda y escarba en a] 
cnerpo; despalda» con eJ totin  de sn a^re- 
al?a obSQrTaci6n» abotargradaB do envidia^ so 
retiratac aquellas eloffantea arpías & deco­
rar Gil paato de la DQrmuraclán qnc ]esdai>a 
materia sobrada para ocuparse en e lU  baata 
reaovarla al eneontr«raa y  acometerse nue- 
vadieiaEe-

D.^ Filo mena ca7ú enferma de gravedad, 
por lo cual Concepción, en sobrina, cre7ó 
muy puesto ^n au ponto bacer & U  familia 
una Tiaita de cumplido para ofrecérmeles por 
meta fórmula» & cn7o fin se visdú de seda, 
rebosante de lujo y  eieffancia; oobii6 su ca- 
beíA bajo nn gran sombrero cnajado de lio- 
rea  ̂y  con esto, el rígido cOr£l 7 el abrigo, 
m&a que nn ser bamavto diapuesto íl los mo* 
v i mientes propios de Ja vidft, paracía ma­
n iq u í de palo, labda de sns vestidos, parcba 
de carAO admirabJemente oólcada.

¿1 entrar D * Concepciún en la sala produjo gran cteotdí la» personas qíie a llí estaban de visita la 
miraron con admiración; olvidárObse todos de la enferma, de laotial babían estado hablando, 7 cnan- 
do Conccpclóc creyó licuado el momento exobisú con voz entra fría 7 compnDgida: —Qniaie-
ra ver a la lía, ¡Pobra Filomena) iCcmo 'fsiQir y  no paaar £ visitarla! ¡Eso sería una ingratitud] jVa* 
mos ... vamos!

Deapu^s d «  este preAmbaló erttrú CortcepclAn on la alcobai donde se bailaba au lia acostada en un 
gran lsc.bo con al ag;^bio de sn penosa dolencia.

Las doa rivales se miraroEi frente á frente. A  pesar de la (jravedad de sn e&tado aun tnvo D.* F ilo ­
mena una mundana mirada para los periEpUoft de su sobrinas despule, se paso grave, por primera vez 
en au vida, ponsatido en que la mnerte la acechaba; 7 las trea Itiias de la ebl&rma, Á la puerta de la 
alcoba, tenían los ojos ñjos en el sombrero da sn prima. '

—¿Qna tal, tía?
—Mal bija, mal,—respondió la Seflóra-

lo menos astar¿ usted bien asistida con estos tres ¿cg'eles;—replicó la joven soflalando a laa 
tres mncbachss.

La enferma arra^A ligeramente el entreceja; estnvo 4 ponto de decir: —Aquí hemos criado tres 
elpg-Anies moci^rtes qne no sirven para nada»—pero, se contuvo, por do  dar ese gnsto A sn sobrina, 7  
se coDtentá con decir:

‘ -Son demasiado sensibles; no tienen valor para vermo padecer. Desde eata maflana les estoy 
pidiendo nna bayeta caliente y  no se ban atrevido i  pobérmelaM.

—Jeaüa,—eKc.lamú Concepción 1—y  ipor tan poca cosa se ve  nsied conirarladal Ahora verA nsted 
onán pronto queda complacida.



DLeí«ndo «sto qait6 el sombrarops^ ]o &Qtr«g^¿AaB primas, mandó & nxi crUdo por mita 
Tdrd de bayetAi la «alentó ellA misiDa en la cocina y  después, con la bayeta arrebajada entrO 6n la 
alcoba, destapó 6 U  enferma, 1«  apUc6 c.aidad»9^Dieiit« a liv io  y  qne<ló miny orfíultosa de haber 
dado aquella l^&ciús de ternura y  de valor í  ana primas que á Ja parte de fnera de la alcoba eai&ban 
con «;1 sombrero de Conoepoióa en la» manos haciendo BngmrradC4 comentarioA &obre sue tfores, sos 
pájaros y  &ne gasa»,

I>a e s f« rm a  com prendió de sobra que sn sobrina Ooacha se p ropon ía hum illar nna v e z  m A s isu a  
prim as, pero eeto le  Im portó menoa que laa v « » ta ja a  que piiidLera sacar de ta l eitnac.i6n, y  con e^oi&mo 
d,« enferm o, com enzó ¿  adn ia r A en sobrina, dicíéndoJe:
■ — jQine ta len to tieoea] Caán pronto y  qno b ien me bas a liv iad o . ¿Has ven ido i  quedarte?

— Sí..», y a  he d lebo á 
tio...> que ei me neoofti-
t«D,M
' - -B u e n o , , ,  pues..^  

qnédata...
A l  o ir  estas palabras 

loa seiatloiiieiiEciG de Coa- 
cha fueroo opuestos y  
proluQdos, De una parte 
le  ba(ai;abA maiadar ĜCL 
aq uel la  casa, p robar qne 
ten ia  no eólo máa ele '
Cancia, sino tn&s cora- 
z6d  y  más caridad  que 
stia prímae, pero dR otra 
parte  le  repu ^oaba pro- 
d i j ía r c ii  id adc$^tÍA  lee i  
una m nj'T  a quien abO' 
rrec ía  con ottic de p a  
re'eti^«v q n ee$ e ] m^a bH' 
o o n a d o ye l m ásterrib le-

Eix aqu el m om ento 
] | f ^  e\ m édico p a ra le  - 
'vantar nna cantárida  &■ 
l a  e irfern ia . L a s  tres
hijas qn isieron  in terven ir  en la cnra. oomo ayudantes del dootor, 
deseosas de no perm itir que en prim a lobic^iere; pero cuando v ieron  
la  b e ji^a  tu rcen te  llena de hamori la  tiju ra  cortando la  p ie l y  la  
r o jiza  caroe al descubierto, cada usa se faé  por eu lado jim oteando 
y  llorando, con pojos d e  desm ayos y  conatos do sincopéis^ p rocuran ­
do caer  sobre las butacas en posturas d ram sticae y  académ icas para 
na o fender los ojos de loa j<l»venes que se bailabais d e  v ie ica en  la  casa;
mioEtraa tan to  Concepi¡i6 il sostenía sobre an bom hro iiqQ ierd í! Ib cabeza lie  Is  eoferm ii, p ro d i^ ín ilo le  
fr is e s  de consnelo, s i p rin c ip io  por pnro o n m p liio , pero despn ís  s i » e r  ío a  lacrim as, a l sentir lo i  f x '  
ir s o ii t í a  ¡estos l e  aqn el ser q tl8 m areh abs y a  d e  p rís s  t ia c i i  la  m nertc, a l escnebar q o e  ella  le  decía 
Buspiran:do - C o n e b i  de m i alm a, cnsBto te  agradezco  todo esto; y o  p en sah i que eras m ujer sin oora- 
x ia ,  ír ivo la , T a n ld o s i; perdona m is pensam ientos y  mis in jo ria s, y s( me m nero no gnardee m ala  mo- 
m o r i i  d e  m í , - a l  esonobar esias frases en a l bords de le m n e r lo  y  nacidas del a lm a cuaniio se despoja 
d e  sns misErias, los consnelos y  cu idados de Ooccha p a ra  con an t ía  de jaron  e l m atiz  (r io  d e  ia cerem o­
n ia  para tom ar s i ca lo r  do Ja linm ana rida-, y  cuando e l doctor sa lió  d e  l i  a lcoba y  las dos mnjcres 
quedaron selaa en osoarM ad casi com pleta, se m ejc la ron  ¡ras iífrrlm aa y  sintieron por p rim era  T e í  ios 

im pulsos del verdadero  afecto.
Desdo aqu el instante y a  do hubo en tre  las dos m njeree secreios ni reservas. L a  tía  cok su vos fati- 

(tada y aKonizante en  e l dasam paro dolien te  d e  aqn eiia  a lcoba dOBiio snB h ijas ten ísn  m iedo do entrar, 
cantaba 6. sn sobrino loa intortaniO ! d e  sn v id a . N ad ie  la bab ia amado; su esposo no sentía K ia  atrae- 
o iooea en an alm a que U  ambiciún d e  U  p o lítica  y  las Tanidadee de la  tribuna an te el aplauso p iib lico ; 
aos bijas eran tres eüOlaLas qn e T ÍTÍan en exp os ic lín  ¿onstln to lie  sus cuerpos Hatos, cnyos p e lle jos  y  
hnesos toclam alian  mncha seda y  Kasss p sra  no r e p a e ía r  á los ojos y  m erecer a lguna a ten ciín  de las 
gentasi los am igos  de la  easa ib an  a d ivertirse  S su costa y  a tom arla  com o instrum ento de m urm ura­
ción y  d e  regoc ijo , y  solo en en íe o n ia  hab ía  encon trado IB  c o ra iin  íin a n tc  en qu ien  jam as p id ie r a



De esta saerte eamblím y  i^vdlneloDAs loe sentimientos 6n el rodftr cE« la vida, bíq D«e«eidad deqtft 
transcurra, mücho tiempo; y  aeí, D/];''íloineaa. qne Aceptú JoA OHIdadoB de bu ao^riUA por e^oíemo y  
CooobA qne las pTodíffú por vaoldad yvengaDEa, bajo el Tae^o c-aad«nte de nn dolor verdadero y 
hnmacLO eo fatidlero» eus A]m4« ccn sincero y  noble amor.

Allí estovo CoQQepolóD, b íd  dormir c i  deanndarsi^ cQatro día$, basta que despnésde amortajada en  
tía se despidió de D. Pedro y  de &ds primaa» dos do las enalba accnopafisroo en el cj^rtus je  A Ccncba 
basta sti casa y mi«ntcas que f^eniíaQ y  suspirabaii por la mporta de ma-nidlban mirando laa ñores, los 
p&jATos y  las ?asA3 del gran sombrero de sn prima y  bacisndo iQ t«riom  comentarios sobre aqneila 
complicada arqoitcctnra. R^ipa^L Tortom é

EFEMERIDES DEL SIGLO XIX
Siempre ba demostrado Frusl». lo c¡ü« llaman loa franceaes eupvit de tuííe, ea decir, el propósito de 

realizar lo quê  uhíi vq2 ba decidido. Despnéa de las horribles derrotas dt> Jcsa y  EyJan, y  de laa bn- 
millaciones de ISlt, cuando se viú oblig'sda ¿ abandonar & Edaia y  Austria parSr <iue Napok^c no sea' 
bara de destrozarla, se recoj^id en ai misma esperando el día de la venganza, no en compañía, como 
en 1811, siao $ola» logrando por fin aa objeto

También tenia Prasia aj^ravioa que vengar de Anatria» por Jos desprecios qne ia prodigara en 1848, 
y  preparándola hábilmente una embosi^ds la hizo cómplicc dcl atentado ¿l mano armada, para qal-

ta rle  ¿ DJds>- 
maréalos d Oca' 
dos de Sctilas- 
vk'így Holstein, 
U&É4 ) Con Ja 
mira 4 e baccr 
servir esto de 
prctÉxto pa ra  
hacerle pa p:ar 
oarosaaotigno 
proeedfren s(i 
son oportuna.

• Esta sazún 
llegó en 1866. 
PrnsLa ten iit 
ectoscss loque 
le haeía falta. 
D ec la rada  la 
gaerra al Atts- 
tria pusiéronse 
en movimLsnto 
tres cnerpos de 
ejérciio, 1 lus 
ó rd en es  d e l  
prioclpe rede 
rieo CatIds (él 
PiiTmipe iio jo ) 
d c l Kroaprioz 
Fddorico y del 
general Blttea- 
féld.

Moltke d ir t-  
í^la e l  arance 
desdesudespa-

ebo de líerlin, por telé^rsto. Loa pru«i&noa se extendieron i  Jo larco de U frontera de Sajónia y de la 
Silesia Aastriaea, desde Pirman A Landsbnt. Los austríacos atacaron con furioso fmpetn i  sns enemi 
go3 desde el 90 at 29 de jonios pero ta riero » que ceder, diezmados por eJ tremendo faego de ios pru­
sianos. Entonces, procedieron ios tres cner;K>B k ejecutar las órdenes que Jes tranamStj'a Moltke.

El dta 8 de julio, antes de amanecer, el Principe ^ojo  embestía 4 Sado'wa, donde los fmstriscos re­
sistían heroicamente^ has!a que al cabo de ^natro borasde mortífero combate, Tiéndese imposibilitado 
do continuar el ataqtie, se desdara ba en retirada; pero no debia ser así. En ti mismo instante en qne 
el príncipe Rojo se disponía ¿ retroceder. IJe^abaal campo de batalla el Eronpnnz, exactísimo en el 
cumplimiento de ias iJrdenes que había recibido, y  quedaba la victoria por el rey do Frusia,
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^ iL i r S T E Z :  O E  A í ^ O E

Ea. maorto Nilftez de Arce 4 los eeeentfl. y  nneve 
a.ftoa de edad. WAd6 ya V^lladolLd y ’rm ft Uruct 
tiempo Ĝn Toledo^ Ea esta ciudad oblüvo sna pri­
meros triunfos A lii «atredó un dr&iaa eo trea 
oari&ú84it)tinte rtíoibído por ol púbiico, 7 conquisté 
jPDU^A distiD&iÓD por au9 trftbsjoo literarios que 1« 
va.lL«roii aer hijo adoptivo doTolodo-

May joren ae tra^iadóá Madrid, doude comenzó 
au ca-rrera. cotúo polft.lc.0. Redactor de la. i¿^ena, pe­
riódico proff resista, 
fiua artíonloa alcanza." 
ron promo macha. ía ' 
ma. S i aftociocu^Dta.
7 Daeve marcbá á la 
guerra de áfrica dop" 
de faé do loa
combates más reñi­
dos, Y donde aftcribiú 
nna serie de corres­
pondencias p a ra  la 
Jiferia que, deapaés 
del D ia rio  de ALar- 
cón, fa«rO& lo mejor 
qae eacrlbiá entonces 
respecto A !a campa­
ba. Una vez Eermina" 
da la guerra, Ni&bez. 
de Arce voLviú á Ma' 
drid^

Pdblie^S entonces 
una colección de fo- 
|l«toa, el m&s notable 
el que se relorJti. ¿ la 
c.ae&clún de la iala de 
Santo Domingo, 7 eo 
eicuul aconsejaba & 

paña q ue no rennn - 
ciase á la posesivo de 
la lela.

Se aOlió al partido 
d é la  Unión Liberal, 
c a p it a n e a d o  p o r
O'Docioell y  como diputado de la Udióia ae aentó 
en el CoD^reao en mil ocbocianEoa sesenta y  a«ia.

TritLtiE6 la devolución y  Núñea de Arce que oa 
toncas, 7i7la aocideiitalmeiice en Barcelona, traa- 
JadósQ residencia ¿ Madrid, Sd Madrid, Núñe£ de 
Arce recibid el encardo de eserlbir nn manifleeto, 
en el qae tod^s los piiniatroa del Gobierno Provi- 
aional, se declaraban partidarios de la monarquía^ 
Daspnós de baber tomado parte cd Jas Cortea Cons" 
ticuyentcs, el f^rin poeta ittüfresú en eJ partido 
Conscltuetonal orpanisado por Sai^asta. A  partir 
de eata f  ¿cha, Nd&e; do Arce, aigaid t  éste en todos 
sus cambios poUtleoa. -

A  ejemplo de Sigaftta, se declaró partidario de 
Alfonso X [I  y  70UIÓ 4 lus Cortas como diputado 
por Castellón de la Plana.

Ed Ja ylda poEitica de Nüfti?z de Arca lué eitd

periodo el más lucido y  fecundo, Entoncea faé 
enando pronunció los discur&os á [¿vorde la liber­
tad de la-prensa, 7 del Aufri ĵEío y en contra del 
proyecto de CocstiT.acl<Ín de tüil ocl]oci&n(os aetĉ ii- 
ta y  eeis.

Hizo todo lo posible para eTitar dentro de ati 
partido la disideneia de los diputados que forma- 
rort mds tarde el centro parlamentario. Después de 
desempeñar el cargo do consejero de E&tado» Nú 

heK de A ree  formó 
en las filaa del parti­
do fasionista y  obtu­
vo la cartera de m i­
nistro de UHramar. 
Eü miJ ochocientos 
ochenta 7 seis fu6 
nom brado senador 
vitalicio» 7 como se-̂  
nador defendió la ley 
del jorado y  la del 
soTra^io ncÍTersal.

Esta es la v id a  po­
lítica de Náflez de 
Arce; vida que no le 
ha conqu istado ni 
conqnistnri, eorrien’ 
do 1̂ liempOj {gloria 
a lguna. E l nomhre 
del poeta es el qne 
v ivirá tieirpre, 7 es 
el que Núfiez de Arce 
estimo cono el m^s
nlto timbre de sa v i ­
da, Grifos
del combate haatü 
sus últiiaos poemas. 
Núbez de Arce tra­
bajó fervientemente 
por &u arte.

Larga es la «crie 
de sus obraa. Entre 
lae mejores quedarán

para ios tiempos Tanideros loa Gritosfi^l combate, 
Utí Id ilio , La  Pesca-, La ú lítm a lamentaciúa cíe 
J ^rd , B y r o n .  Como antor dramático no descolló & 
gran altura; pero tiene un drama E l Has de lefia 
que atesora grandea bellezaa y  escenas de Knaiíis- 
tral relieve.

La vida deNál^ez de Arce ba sido una &erie do 
deaencantos. Los acentos que vibraia e »  los Gritos 
cfeZ combate-, no son los mismoa qna caldean k s  
frases de j^ursufn Corda. En estos versoa, últimos, 
el poeta se empefla an creer, en esperar^ iniitil- 
mente. La fa no resucita.

líd flez de Arce no es traducible, T  ahí su verda­
dera inferioridad respecto & otros poetas castella­
nos del aifflo diez y  naas'a: Espronoída y Bcctiner, 
por ejemplo. El encanto de Nüflez de Arce está en 
la aonorldad y  en la rLqaaza de sus '«áreos.

t  ll. 4>Â L‘AH USAKCií
reíl'df'di 1-2 ÉEuifî  ffjtf4rirí,,|.rn4$ ̂ IraMíTa;.
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reyes, que ci>QsUDt«Q3«iit.$ tnTierOD qne brc^&r coa Zo® CortC:B d« Bretalla; «sos Ee-
tados se dobkffAroQ á U  arbUraríedad r«Alí nada valían las horcus ni las mAa doras pereeaueiotífa; los 
Estados eabíati resiaiEr, y  precisamente «ate, reeietenoia iQé nno de Jos hechos que prepararon la Revo- 
lucíóQ dd 1T£9, por más qEie c.iiaiido esta. atacA la ld «a m ó lL ea y  monArqnlca, se coD7irti«roa en saa 
tn&G Eoricidftbies eoemí(;o£. '

Dosde «ot^nee^;, « l  rmtg ha c:cFierlicecLtado j>randea transCormactonos: la &jfrieultura baaldo, porde- 
círJo así  ̂ renovada, £e ha extendido macho Ja lu&truccí^d 
públka, el campesino, con la$ vías férreas» »ate más de casa 
q a « antee, p»ro esoa cambios no han alcanzado hasta Jo qae 
conscituye el fondo íntimo de las ideas y  sentimicnÉCiS del 
pais; como eücnbolo de su yicoro^a nacionalidad qneda 
lengua brétona¡ iAn cruelmente pers«jftiSda por e] aocnal 
minÍA:«rE0] que ha prohibido la predicación y  la euscflanza 
en dicho idioma»

Es* l&Q^na ea la qne Importaron desde la Gran Bretaña 
loa &r«íoiifií «apaisados por los Bárbaros y  los An^Jo Sajo- 
nesí esel^a^iícoiicelta, hablado en el pais de Osites, JrJau- 
da y jfran parte de Inglaterra y  Escooía, si bien bajo dif«- 
rentea dialecto^..

Advirta moa sin «'mbargo, qne eaeidiomíL ̂ a solo el de Jos 
bretonee-brstofiatiteií, puea loa primitivos armorieaj:oS] 6 
(Valoa, hablan francéa^ Los primeros ocnpan la baja Breta- 
íia; los otros la parre altfl, y  existen en're sin bes ro fc*lo 
hiendan d i fe ­
rencias en el 
len|;uaje sino 
en las eo^tum^ 
bj‘eK'

¿>'c<útt<rnítr«son 
praveft, i r a i i ’ 
quilos, melan- 
c6liccii«, y  como 

' loa capafloles,
-  de quienes TA-

üiio haoe des­
cender A Jos ai-

lu&os de Ja i&Ja Uretaha (ea deeir d « loj^laterra y Escocia) 
conservan siempre Oierto empaque; au porte es serio y  ann 
su ml&ma danza ([ene alj^o de contenido. Poseídos de pro­
fundo respeto i  las costumbres paternas rBpU|?aan toda in ­
novación y  síf:uea el sendero trazado por su a mayores i £n 
ellos ti^dos los eeiQiiüai&ntos son sicceros, iodos ks 
son profundos, y  en máa de una ocasión ban probado que 
sabían combatir por uurecaerdo y morir por nn& esperanza..

Agreguemos A eato la íoflaencia de sn elero, proínnda- 
mente nacional^ su adhesión 4 sns seflorcs, k quienes con- 

'.sideraban como herederos deJosantif'uos jefes de las 
de la Isla de Bretaña; au amor apasionado haoía el auelo 
natal, su ccndenela á lo maravilloso, íl la s^peratieióiij ¿ la 
rotins; su indomable tenacidad para d^Eender su fe, su país 
y  sns tradielonea, y  Ae tendrA Idea de Jo qae consrltnye la 
c-araeterlstlea del verdadero 6>-«í*rí, del dt Jiretafía,
que no hay que conEundir eon el antiffao armoricano^ 
galo ‘i^Toano.

Da i;rna.l manera que los e?aM>>{¡;os, eiertten loa bretones la nostalffia, y  así como A aquellos se les 
procuraba distraer coa la ‘mufleira, á. loa bretones pareela sacarles de su profunda tristeza la miisica 
del SU dauza nacionAi» 7  sin embarp^Os ni antes ni abora pnede asegurarse qne sea la Diretafia
rtfngútL Edén, puea Jo$ deparcamectoe qne la forman sop de lo rnás pobre y  el soeloes Uuinf'raLocomo

M, Mactlkójí

C4Mi’es[[40 SRsroir



LA P A L OM A  BLANCA

Dcapa&s de mncbos d,« Ausencia á U  dudad, nombre callo, oblj|í9.do por laccínsons- 
tacCiUs. Cuando en 1a fonda se me recibid con verdaderae mtiestrae de ale^rÍAj como se recibe Al :
bermano cariñoao ó al ami^o qaertdo. .

Aqnella eas& en nada bsbta eacabSado.
Si l̂o «eh& dd menos unos «aantos huéspedes de mi tkmpo, eoa quienes y í t í  en familia duranE« \4i

may cerca de dos aHos.. ElLos, eomo yo, bablam 
lovantado al vuelo cejando Ib, fornsoa io quiso, y 
calieron de aquella tonda j  abandonaron aquel 
pueblo, tal ve2 para siempra,

De le tuerce de aqiaeibx aerea sálo me Importa­
ba re]atlmámente Ja de D. Antoolo K., bambre 
veLerablc bajo todos Jos conceptos, cariñoso 7 
atesLo» bo&d^doeo b«6ta la exftgeracíAn, y cuya 
amhcad apreciaba yo  eomo niocuna olra, por 
de&iotere&ada y franca, perdurable y  firme.

La suerte de D Aatocio me iatereaaba sobre­
manera, y más principaimeDta, por cnanto la bia- 
Coria dd aqnel bombre acudid ¿ mi memoria con 
codifc la terrible «encillef con que me fe¿ relat^da^
Había sido rico y  feliz con su e&posa  ̂y  andando 
el tiempo, nn revAs de la fortuna le dejó cüsi en 
lacaHe y  traeiornó el cerebro de la cotupaHera 
de sn vida.

Las rlqueicas, los bienes (ueron a parar é. ma- 
H0& d «  una hermanastra sin eoDciencía. La aman­
te espoaa inf^resú en ott toanicomio, mientrae &l 
quedósid e¿iaa ni honrar, viviendo a espansas de 
130a menEütda renta qqeapebAa b.i.acata parzt 
satisfacer la peDsi^o de aquelfa desventureda.

Por eso, cuando volví al pueblo y  me insealé 
en la fonda, pre^untd por mi ant1(;uo ami^o y  me 
dijeron que se resolvió á a)qu1l:^r una caelta mo­
desta y  apartada, obligado sin dnda por no poder 
reaistlr can costoso pupilaje.

Snpe también qne la pobre loca babfa pasado ¿ mejor 
flda^ lo cual era na bien paraD. Antonio porque Je libraba 
d « tan pesada car^a* Eli dinero de la peneídn pa^^ada A costa 
de mil prlvacionea, venia á mejorar la triste situación de 
aqaet hombre, ai bien había perdido para aiempre al único
ser ¿ quien amaba en el mundo. Aprovechando un momento qnc mis ccupaciones me dejFiron libre, me 
lancé por un verdadero laberinto de calles y  callejaelae, en busca del nuevo y  retirado albergue de 
mi desdichado amij^o.

La verdad ea qne se necesitaba vocaeién para bacer i3ua viaita á loa arrabales de la ciudad sin 
conocerlos, y  en una noctie como aquella en qne el fan^o de las eallee ain adoquinar etitorpecía y  di­
ficultaba el paso, y  la menuda lluvia cata con persistencia abrumadora, soplaba frió  el viento y  la ,
0£Cafidad lo envolvj'a todo con su siniestro manto.. '

Hallé al la oasa cuya« seflaa me dié el fondiata^ empujé el poetizo, á la aazdn entorcadoj y  al 
estridente chirrido que prodnjeron los ecmobecldca goznes, respondió el batir de las a|aa de una bJan- 
ca paloma que v í cruzar por la desierta y  vasta entrada.

A I1& dentro se oyó ana vos tríate y  débil, pero reposada y  serena qne dijo:
—¿Quien vi?
—¿Da usted su permiso?—reepondí yo  procurando dominar la emoción que aentía en aqnelloa mo­

mentos. -i '
—Adelante quien «ea> '
Penetré en tacasa, y  entornando la puerta, cruci aqisella entrada larga y  <iasi desprovista de ^

muebles, haaia llegar trente otra babltaeiín m£s reducida y  confortable, en cuyo fondo veiaae una 
chimenea campeaina donde ardUn lentamente algunos ffruews troncos de tostada Jefla.



—Btieu^s nocñeBj D. Antonio,—exclamé y o  feBíoraftcidomo por &par»cor tr&nquilo^
—;Tanto ííti9\io  por mi casa!—m ^ ío  fjritó alefsremecLtQ D. Antonio, «1 reconocerme, mientras hacía 

vÍBibl&B eefaeraoB por ievant^rse dei yiejo sillún de vaqneía-
—No eo mueva usted;—dije yo preolpítindome h&c.!*- fel y  abrazIndole emocionado.
—Gracias, ainlj^o mío; í?rac;ia&,—mnrmnró $opriendo dulcemente;-porqtie la verdad ea qaem c 

cueBta grftQ trabajo moverme, 
usted enfermo?

^Paralitico, rtad& m¿s;—exclamó con tríate acento,—porque estas malditas piernas ee ni«gan Sí sos­
ten erm^i Poro no erea nsted que me añljo por ello- Bienaventurados 3os que so freo,,.

—Quizá tenga usted
—La tenffO; no le dude nated. Las ponaa de este mtmdo ya  no me asustan, ni me entri&cecen, pues 

laa considero oomo un bien, como una f^racia eep«oial que Dios m » [envía para purificar mi a fc i^y
hacerla di^na de voU r fi. otro mun  ̂
do que nsted desconoce, pero qnc 
70 be visto y  admirado en saeftos.

Conñeso que no aup» que objetar 
á tan extrañ.«6 pals^bras, U iaeoni' 
bro y  mi sorpresa debtá reflejarse 
en xci rostro pues D. Antonio, mi­
rándome tíjamcnte 7 don acento 
convenoldo, continuó animándose A 
medida que hablaba;

— Si, Sellori sí; un mundo (itie yo 
he visto en m i» &aeños, radiante de 
lúa, lleno de vida, euyos a o rad or^ ,^  ̂  
no piensan y  «ieoten 7 sem n ev  
A impulsos del ecoí^mo, de ia 
vidia, de IOA celos, de Jas pasioi 
bastardas qne aquí lo dominan to 
y  lo invaden todo, impnlsándou' 
k los unofi contra los otros sin más 
norte] ni míts ?nía, nimáa nfin que 

«  naestra ecnvenienoia, nuestro inte­
'* rés 7  la  satisfacciúD de nttestros de-

Beoa ? de etieatros apetitos,
—Usted no ha visto ese mnndo; 

—anadió cambiando de to»o y  mirándome con ojos compaai«oe;—por­
que usted permanece aua en las tinieblas como los demés mortales. La 
luz se baee Eóto para los elej^ldos...

C4bltó D, Antonio; ecbó atrás c loaerpo ,7  sus ojos tranqnUos, 
ronse en a<iaell& palcmita, blanca que dormitaba allá en on rincón sobro el reap^ldo de noa silla; junto 
al bogar encendido.

No me atreví a tnrbar aquel gíIcdoIo y  quedóme contemplando la Tener^ble f  gnra de mi smi^o, 
cuyas luenfraB y  blancas barbas dábanle patriarcal aspecto; ezvendidss las erozadus piernas buscan'- 
dooE Calor de Ja lumbre, y  en medio de trastos y  libroB viejos, llenos de polvo, smontonadoa aqaí 7 
allí, en eatances, ett siUaa y  en oae»aa, sin orden ni concierto, como sang'rieiita barJa i, los cuidadoa y  
afanes qne para reanirloa y  conservarlos tuvo aquel bombre»

Frecnntábame 70 sim e bailarla en presencia de na loco; si aquel hombre no habría se fruí do la 
Buertc de aa desve^ttorada esposa, etiaude oí denuevo la voz. de D. Antonio qae decía con triste acento:

—T  nsted; ,jqnetal por aquí?
—He venido 4 eolvencar mis asantos,
—¿Del todo?
—Así Jo espero^
—<;Ea decir, que es esca la tiliima vez que noa vexaos... aqq,l en la tierra?
—jQ,nicn sabe!
-D ic e  usted bien: ;quien aabe.^.!
V coKiíendo ia grasicnta bolsa de tripii donde gtiardabs, el rijoso tabaco, comenzó á cargar cün tem­

blorosa mano la pipa de cerezo qao casi nunca ae apartaba de la boca, mientras de nuevo ñjaba sus 
ojos tristes y  melancólicos en aquella palomita blanca, acariciándola con la mirada como sL fnerauii 
ser querido. Ja tierna imagen do la mujer amada. '

Et espíritu de aquel hombre pareció realizar u » ffran esfuerzo para íOlver 4 la realidad de la vídai



to rn ú  b a c ía  m í sqs o jos, a c a b ó  d e  carchar Ia  p ip a  y  

p r «n d i6  f a « g a  a l  ta b a co i & Joa la b io s , y
d u p a É a  d o  fl«p|r& r con  v e rd a d e r o  «xcE am ú

con TOi ^rave conEempl&udo «1 D&i r̂o fanmo qn« 
re m o n ta b a  l«n t:$ c ti« t it e e ii  a c o b a s  e sp ira le s ;

—Pues, b1 qo dos Tcmos laáa, crea usted no 
me olvidar6 dú «$ta visita, qne rcpre&^dCa ona 
ffr^B prueba de carillo para e$te yíeio aislado «n la 
tierra, TvbiDdoQadc de todos y  recluido en este 
pobre alb^ritn^ donde espera la hora dicboaa de la 
tr^rnsformacíóD de £q tícíeerú cnerpo,

Ocra vez a&altc la doda da que aqoel eerebro 
eataba percarbado: pero desecbe^a aJ panto, y  le- 
TantílcdoDia de pronto teodíla mi maco eo s^Sal 
de deapedida,

—i{Se mareba Usted yaP—me pref^uató c o d  cr- 
trafle^a..

—No 40,]al«ra: pero mía ocapacionea...
— V a y a  n etod i v a y ^  u sted , y  a& uérdes^ nn  p oco  

d e  ea te  p o b re  v ie jo ,

— Y a  Sabe us ted  q u a  no l «  o l v id o  jQtiiQca.
—Graclaa, gracias,..
—AoEes de marcharme teoco qne cumplir un 

delier triatlelmo,...
-¿Uet«d?
— P e r o  DO q u is ie r a  a l l i i f lr le . , .
— H a b le  naced s in  m ied o .

—Mo redero á su esposa.,,
—lAh!... ¿Habla nsted di> mi Blanca?
—Ee sabido que marida y  crea usted quo be tO’ 

mado una ¡^ran parte en su aentimiento,.,
— Se octnlToca usted, joven .
—jCimo!
—Ali e^&posa no ha. muerto. Está aqu í &n m i casít, 

an m í com paflfa ,¿tD Í tado, por qoe  ahoraea paloma.
Y antea que yo  pudiara volver de dqI Aiombro, 

dlrÍE^iendo & ia dormida paloma aquella mirada 
duCce y  amorosa, tiritó:

-¡B lanca l
Despertó la paloma! extendió laa alas, y  se ianzó 

sobre D. Antonio posándose en an hombro y  arrti- 
liándole con verdadero tranaporte, con af&n ere-' 
cíente, como enamorada bembra que busca cari' 
cías y  solicita besos.

—¡Ta lo ve ustedí-muraatird D. Antoiaío ftjando 
en mí sus ojoa atfertos y  brillanteti, con mirar de 
loco,

—Vaya.., pues qaeeea enhorabuena,-respondí 
yo, cotifandido y  admirado.

T síD pararme á estrechar sn mano me aleJI de 
aquella casa apresuradamente, riendo y  ílorando 
ai propio tiempo. 

iTa no dndaba!
P edro  Iío nkt  A l c a n t a r íl l a

l'Ag [jAVCLLaS. CUbdriXld ADddraaú Ilai{n4
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lot.
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Como oortfzúD de mlrmol 

muerto A todo aentimieDCo» 
$etiaUiado al Urmameoto 
Be alziV un peflón ea el mar.

= PEPITORIA
Sn ¿I se estrellan laa 
$in cAU^arl^ le « «  mella, 
y  la luz del sol se estrellai 
7  Bu ústru I la e I buracác,

Desde en trooo, el de^Qle» 
vé  del tiempo noche y  día;
Al l a  e s p a n t o s a  a e r o n l a ,  
d« mil D&ofra^cie relú.
Y para ios morEbondoe 
no lUTO ftn 9tl última bora 
Di una fra»e alentadora 
ni ana lágrima de amor.

Las palomas toensajeraa, 
las (?aTiotae blanqaaciPüS, 
laa Lnc^uietae (¡oEondriDas 
ballati au repcao alti.
Y al sentirle conta elidas 
por el frío  d&l paraju^ 
sacudiendo BD pluninj^ 
f^uelvea los aires & hendiri

Y  la  p irá iD íd a  in m en sa  
f liífu e  f r ía ,  in d ife ren tes , 
mientrftB la  a r r a l la »  im ponente, 
m unao 6 tu rb u le n to  e i m ar. 
S e tau jan d o  sus c a n e io n «a ,  
y a  la  r is a  s o fo c a d a ,  
y a  la  lo c a  carcñ íi^ d a , 
y a  la  m a ld ic ió n  p ro c a z ,

! f i  nna f?ota que no ru ja; 
ni un 4tooio q u e  no brame;
DÜ b tim a n a  v g z  q u e  n o  ulan3.u, 
n i  nn  ^ irO n  d e  c ie lo  az.uL 
£¡3 d e  n o ch e ; m as  n o  b r il la n  
«n  la  a ltu ra  la s  e s t re lla s ; 
q u e  e l fa li^ o r  d e  l a «  c en ce lla s  
t ie n e  e t e s p a c io  p o r  lu z .

C o m o  m a sa  d e le z n a b le  
c a ^  d e l  m a r  a d tr ^  loa brasoB  
oonve^rtido  en  u ien  pedamos, 
e l  peñúu q u e  e l  r f t y o  b ir id . .. 
A lc n a s  h a y  p e tr iñ e a d a s

j e r o g l í f i c o ,  por Novejarqu^

d e  u n a  e n trn fla  f r ía  7  d n ra , 
m ae  d e  s iu  i^ a a l  h U o d u r a  
p a ra  la  m a n o  de DEcs.

U  G i l  p b  R o m a

T A R J K T A

Benito Dags
7 liaczcaa

F o rm a r  c on  estas  le tra s , d e b id a ' 
m en te  com bíD adaB » e l  t í tu lo  d e  ü o a  
z a r z u e la  eu ^ n  a c to ,

ALTCJANDRO C.ihaAN0VAa

Laa íolueiones «n eí fu itófíno niiiweríi

L o s  c a l lo s  Bcin y a  h o y  e n  d ía  
u n a  c o ia  balad f^  
pups se e o ru n  a l m '^m i'nto  
n aand o  e l L A D IV O N S E f i l ,

F U G A S  

¿Q u é e s  U  m n e r te ? — iQ flé  se y o !  
iJÍjft í i d a í  - N o  ta c o m p re n d o ,
¿Q i é  50 y? ¿q  f  it? -^Q  i4 aeré? 
Uisterio, jsiempre roiaterio!

□ üMBtSFlXO Ü ITA S

b a .g a t j í : l a

Tus ojos ala loz ni brillo 
acuse lo que has Horado 
y  t a  roatro y a  amarillo 
revele lo que has  (fosado.

a iic íA B

aOLVCíOH 
1 hs pntatit/npaa 

^erojjíí^íí.—Eticuarce.
T a r j e t a — La. f ie s ta  d e  S a n  Au tú& . 

hcúfta.-Ver cre& e r la  h ie rb a .

COBRASPOWPRIÍtJlA P*.RTtCnriiAR 
J. L.—Zar»B »»* '-SQ  PM JÍH itn oj HuJé.

Trfc.
(r. R — el  de d«nLrlfl

■aivcao-
U . U .—V ^ d rid '—T iíi .b l4Tl «Í bDoltÉ £11

pa«a4*.
U F,—arHclífl “ t.^ Ir f l í íd l i  MtfcDttarjl-. 

p11*T>lo quena pn4(l» 4]it TDATi«rM hifren* 
ItigAr A ctiucarrllt^a ediae »l q j «  1« d »
b^tfrara, '

y. P. S-—M*dp|d.“ Olín, muy DkP,
L A .—Bilbao. "• Lfti d*fl pítBiUnt DO MtlT» 

UÉ.I, jvoro padrUa eKi*r in«|i>r * ot*, huí f«  l& 
qVB ¿ «b * U ltfd prMiiriri piieb □□ fbltb'D 
eaDdkloDH.

HE9SRVADg« LOS ^a«BC]l03 o t  ?ROPTBOA1> t-RTÍaTacA T LCTgft^at* «  maftaTiaa 6 do, no aw p tvuR Lvg  yinoi^K

íTF*BLBC !lII»rtTO  TW O t-lTW ftllílW  BLHTOHT1.1. -L* l«fct(]CA». H - U l  db  T im PÍ.K , H - S iR C lL O V *
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